MISCELÁNEA DE COSAS QUE NO ENTIENDO (I)
No las entiendo. En esta España que antes olía a caña, trabajo y brea y que ahora sólo huele a caña y brea, hay cada vez más cosas que no entiendo. Y eso no es lo malo, lo malo es que si todos las entienden, hay muchas posibilidades de que el obtuso sea yo. De seguir así acabaré sintiéndome extranjero en mi tierra. Yo no soy de los que piensan que antes pasaban unas cosas mejores que las que ahora están pasando. Eso de que “cualquiera tiempo pasado fue mejor” siempre me pareció un verso escrito por alguien, don Jorge Manrique en este caso, que no sabía que por un simple grifo acabaría saliendo agua caliente. Lo de ayer no fue mejor, pero lo de hoy no lo entiendo y de esto quiero hablarles. 

De rotos y descosidos: no entiendo la existencia de profesionales multiusos. Parece ser que alguien nos ha hecho creer que todos servimos lo mismo para un roto que para un descosido. Es falso. De siempre, cuando, por ejemplo, se necesitaba un informático, se buscaban los servicios de   alguien con conocimientos de informática y lo mismo pasaba con un fontanero, un abogado o un alicatador. Hoy parece que ya no es así. Hoy parece que alguien ha corrido el bulo de que todos servimos para todo. Insisto: no es cierto. Que a un bibliotecario nos lo pongan de Ministro de Industria es posible que sea políticamente aconsejable, pero lo más  probable es que no sea ni eficaz ni conveniente. ¿Cuántos de nuestros políticos están donde están porque sirven? Menos, seguramente muchos menos, de los que se creen que sirven porque están. ¿Cuándo se van a meter en la cabeza que no es el puesto a desempeñar el que da el conocimiento para desempeñarlo? ¡Vale ya de validos que de todo se han valido y de privados que de nada se han privado!
De “inaequales inter pares”: Desigualdad entre iguales. Los aforados son esos seres que, por decisión propia, son más iguales ante la Ley que el resto de los españoles. Dicen que el que reparte y no gana es porque no le da la gana. Nuestro tinglado de la vieja farsa tiene un aforo lleno de aforados. Al parecer, en España, el número de esta rara avis (aunque de rara no tenga nada) pasa de diez mil. En Francia hay menos de veinticinco y ninguno en Alemania. Aquí, en casa, no parece que debamos temer por su extinción. No lo entiendo.
De honras y deshonores. Y lo que está pasando con la infanta Cristina, ¿hay alguien que lo entienda? ¿A qué espera para autodescabalgarse de la lista sucesoria? Particularmente pienso que en este caso, como en todos, más pronto o más tarde la Justicia juzgará, pero fuera de legitimidades, derechos y leyes, fuera de culpabilidades, inocencias, dimes y diretes, no se debe olvidar que lo que está pasando es grave. Decía mi tocayo Cayo Julio que su mujer, además de serlo, tenía que parecer honrada. Nuestros clásicos siempre polvorientos y semiolvidados iban un poco más lejos: a mayor honra, mayor deshonor, decían. (Perdonen ustedes por haber utilizado el término honor, palabra hoy bastante en desuso, procuraré que no vuelva a ocurrir).
De enérgicas debilidades. No entiendo lo que está pasando con la energía. España es un país pobre  que importa, aunque parece que no importe, por encima del 85 % de la energía que consume. Visto lo visto y aunque nadie entendió por qué (incluidos ellos), el primer gobierno socialista decretó el parón nuclear, ¿se acuerdan? Hoy Francia tiene 59 centrales nucleares y en España se encuentran en funcionamiento sólo seis con un total de ocho reactores de agua ligera. Siendo esto así, y si la energía nos cuesta más cara, ¿cómo hacemos para, en nuestros costos, ser competitivos?, ¿bajar salarios?, ¿vender turismo en Magaluz?, ¿exportar tomates?... pues haremos lo que podamos, pero eso sí… con mucho arte. No lo entiendo. 
De becas y descaros.  No entiendo lo que está pasando con las becas de estudio. Antes, para tener una beca, había que estudiar y aprobar con nota. Las becas no deben considerarse una obra de caridad. Las becas son una inversión. Por ellas el Estado se compromete a pagar los estudios a una persona, la cual adquiere con el Estado el compromiso de estudiar. Pero tengamos en cuenta que “estudiar” no es tardar seis años en acabar una carrera de tres, estudiar es otra cosa. Además de que para esto de la cultura cada vez haya menos dinero, el poco que hay se malgasta pagando los estudios a quien no quiere estudiar. No lo entiendo y continuará, porque esto no ha hecho más que empezar. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo.
